En una época en que los mares hervían de asombrosas criaturas, la Evolución necesitaba producir un superdepredador, y ese papel correspondió al Carcharodon megalodon. 
Este tiburón, el mayor pez de presa que haya existido, impuso su reinado de terror hace casi 20 millones de años. Su nombre, propuesto por el naturalista suizo Louis Agassiz en 1843 proviene del griego y significa “de dientes grandes”. En aquellos días se le consideraba el indiscutible antecesor del actual tiburón blanco, Carcharodon carcharias, pero ya en 1923 esto fue cuestionado y se propuso el género Carcharocles, a los que se añadirían más tarde los de Procarcharodon y Megaselachus.

Las evidencias fósiles, dientes y vértebras, abarcan desde el Mioceno hasta el primer Plioceno, y comprende zonas de América del Norte y Sur, Europa, Africa, Japón y Australasia. Basadas en ellas su apariencia externa se cree que pudiera ser una “versión aumentada” del gran blanco. 
La primera reconstrucción de las mandíbulas efectuadas en 1909 sugería a una bestia de 30 metros, pero posteriores estudios basados en un diente de 16,8 cm. redujeron ese tamaño casi a la mitad, como quiera que desde entonces ha aparecido un diente aún mayor ¡19,37 cm.! la talla real del Megalodon continúa siendo un misterio.
Este sebáceo colonizó todos los océanos prefiriendo las aguas templadas y semicosteras. Debido a su masa corporal necesitaba enormes cantidades de comida, sus presas favoritas fueron los arqueocetos (antecesores de las actuales ballenas), las numerosas y aserradas marcas en las vértebras de los mamíferos así lo atestiguan.

Las causas de su extinción no están muy claras, pero lo más probable es que a medida que los océanos se fueron enfriando como consecuencia de las glaciaciones sus presas emigraron a otras latitudes donde los escualos no pudieron seguirlas.
No falta quien apunta la posibilidad que el Megalodon mora todavía en las profundidades oceánicas, esgrimiendo para ello que los dientes dragados por el buque oceanográfica Challenger databan tan “sólo” de 10.000 años atrás, pero es probable que hubiera un error en ese cálculo.
Un avistamiento de un supuesto Megalodon narrado por el popular novelista Zane Grey y una inverosímil historia publicada por David G. Stead en 1963 sirvieron para encender la imaginación popular. Lo cierto es que no existe la mínima base científica que haga suponer que estos monstruos, al igual que los dinosaurios,  sean cosa del pasado.
